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Antecedentes
Tenemos que Hablar Colombia y
Tenemos que Hablar de Chile

Tenemos que Hablar Colombia es una plataforma colaborativa de

diálogo e incidencia ciudadana para la conversación entre diversos
actores de la sociedad colombiana que buscó construir, desde las
diferencias, una hoja de ruta compartida. Lugar de encuentro para

conversar, tener una voz en las decisiones públicas y propiciar el
cambio social en Colombia.

Este proceso de diálogo sucedió a lo largo y ancho del territorio
nacional en el segundo semestre de 2021. Se promovió una mirada
colectiva de futuro del país utilizando la misma metodología

empleada exitosamente en Tenemos que Hablar de Chile entre abril
y noviembre de 2020.
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Resultados de Tenemos que Hablar de Chile:
Más de 8.000 chilenos y chilenas de todas las regiones del país hablaron sobre:
• Los cambios que necesitaba el país.
• Cuáles eran las problemáticas que vivía la ciudadanía.
• Cómo impulsar esos cambios.
• Se realizaron más de 1.700 conversaciones durante más de 3.000 horas.

Tenemos que Hablar Colombia:

El proyecto contó con tres componentes:
Colombia a escala
Conversar es mejor
Diálogo de diálogos



Organizar la información obtenida. 

Estandarizar gramaticalmente el registro, es decir, 
corregir problemas de ortografía y sintaxis. 

Etiquetar las respuestas de los participantes y 
extraer de los datos de las respuestas.

Triangular las etiquetas y datos extraídos.

Enviar a la base de datos.

Asignar etiquetas emergentes y elaborar 
diccionarios de códigos.  

Levantar estadísticas.

Analizar la información.

Redactar informe de resultados.

En el marco del proyecto Tenemos que hablar de Transición

Energética organizamos una serie de conversaciones que tuvieron
una duración aproximada de una hora. Fueron orientadas por un
tallerista, encargado de la moderación y la formulación de las

preguntas, y un facilitador, a cargo del registro de las respuestas.
Cada conversación tuvo máximo cinco participantes.

Una vez terminadas las conversaciones, se inició la sistematización de
los datos. Este proceso consistió en los siguientes pasos:

Metodología
Tenemos que Hablar 
de Transición Energética
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Conversaciones para imaginar un futuro común 

El fundamento de cualquier conversación es la posibilidad de llegar a

puntos de encuentro. Conversamos para decir lo que creemos que es
necesario decir, para darnos la oportunidad durante el intercambio de
conocer lo que creen otros y cómo nos relacionamos con esa

contraposición. Bajo esta premisa, desde el Centro Humanista de la
Universidad EAFIT lideramos y acompañamos procesos de diálogo
social con el fin de propiciar conversaciones sobre asuntos públicos

que nos permitan construir una mejor comprensión de la realidad que
enfrenta la sociedad colombiana.

Esta vez, por invitación de ISA, acompañamos el diálogo sobre
transición energética en Colombia. Gracias a los espacios de
conversación propiciados, que tuvieron el objetivo de conocer el nivel

de comprensión de este proceso y la prioridad dada en las agendas,
encontramos una idea de futuro compartida: proteger el medio
ambiente y nuestra biodiversidad.

Para llegar a ello, desarrollamos una metodología centrada en la
noción de transición energética y en los argumentos utilizados por los

conversadores para hablar sobre la temática central, así como la forma

como se priorizan agentes, acciones y compromisos. Además,

determinamos fines, consecuencias negativas, reglas, deberes,
diagnósticos, ponderaciones y comparaciones usadas al hablar de
transición energética. Finalmente, identificamos el rol atribuido a ISA,

los agentes percibidos como incidentes en el fenómeno y su
importancia en el desarrollo, así como las ideas, proyectos y
compromisos que estarían dispuestos a aportar para lograr los

objetivos.

De este modo, propiciamos 103 espacios de conversación que

contaron con 241 participantes pertenecientes a los grupos de
accionistas, trabajadores de ISA y sus empresas, clientes, sociedad civil,
ecosistema financiero, aliados, proveedores y representantes de

comunidades que viven en territorios en los que ISA y sus empresas
tienen injerencia. En este escenario, la transición energética es uno de
los cómo que resuelven problemas relacionados con el medio

ambiente y es, también, una respuesta a la pregunta por el mundo
que dejaremos a las futuras generaciones.

Esto es Tenemos que Hablar de Transición Energética.
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Transición energética
Un camino para el cambio que queremos

El camino para llegar al cambio que queremos como sociedad nace en el
diálogo. A través de él podemos conocer lo que piensan los diferentes
actores sobre un asunto colectivo –la transición energética, en este caso–,
mientras comprendemos sus posiciones y creencias al respecto. De esta
forma, tenemos la posibilidad de alinear y retroalimentar a los participantes
respecto a lo que piensan y dicen los demás.

Además de la idea compartida de proteger el medio ambiente y la
biodiversidad, la pregunta por el cómo pensamos la transición energética
nos llevó a entender este camino como una tarea colectiva. En ella, tanto
gobierno, Estado y nación e industria, empresa y mercado como comunidad,
sociedad civil y academia tienen el compromiso de priorizar la transición
energética como un medio para cuidar la vida.

Para llegar a estas respuestas, en Tenemos que Hablar de Transición
Energética organizamos una serie de conversaciones de una hora que
contaron con máximo cinco participantes pertenecientes a los grupos
previamente mencionados. El diálogo estuvo orientado por diferentes
preguntas, con diferentes objetivos, que nos permitieran entender el nivel
de comprensión y la priorización dada a la transición energética.

Además de los anteriores, los propósitos de las preguntas alrededor de la
transición energética giraron en torno a: identificar todos los agentes con

incidencia y destacar a los más relevantes; conocer el rol que los participantes
atribuyen a ISA en el proceso; y descubrir las ideas, proyectos o compromisos
con los que cada grupo podría aportar, así como los compromisos que los
participantes asumen como ciudadanos de cara a la transición energética.

Las 235 definiciones dadas por las personas que conversaron coinciden con la
definición experta. En términos generales, saben qué es la transición
energética y consideran que es una prioridad en la agenda del país. También
creen que, aunque hay una mayor responsabilidad por parte del Estado, la
situación actual exige un compromiso colectivo.

Por otro lado, no se trata solamente de un cambio en la producción, sino
también en el transporte y en el consumo de energía, es decir, un cambio
desde el origen hasta el usuario final, a manera de un compromiso sistémico
y colectivo para garantizar la conservación del medio ambiente, el cuidado
de la vida y la seguridad y la soberanía energética. Factores en los que,
además, la educación es primordial, de acuerdo con lo destacado por un
amplio porcentaje de los conversadores, quienes concuerdan con que,
desde su lugar, pueden apostar con educación a este propósito.

Finalmente, en esta agenda urge salvaguardar la vida. En relación con ello, los
participantes de las conversaciones destacaron el rol protagónico de ISA, no
solo desde la transmisión, la distribución y el transporte de energía, sino
también desde su liderazgo en la mediación e investigación, formulación y
ejecución de proyectos.
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¿Qué es la
transición energética?



La transición energética:
un propósito común

Cuando les pedimos a los participantes que definieran qué es la

transición energética, con el fin de conocer su compresión en torno a
ella, encontramos una concordancia, por parte de una mayoría muy
significativa, con la definición experta: un cambio en algo que va

desde un estado inicial hacia un estado final con un propósito
determinado.

Lo anterior, creó un patrón que nos permitió analizar las definiciones
de transición energética, según los conversadores, bajo las preguntas
de qué es lo que ha de cambiar, y, en relación con ese cambio: cuál

es su punto de partida, cuál es su destino y cuál es su propósito. De
esta manera, encontramos los puntos comunes en las 235
definiciones creadas.

En primer lugar, 100 participantes aluden a aquello que ha de
cambiar, y en torno a ello resaltan el consumo, la producción y el

transporte o transmisión de energía, además de, por una parte, la
manera en que se distribuye la energía y, por la otra parte, todo el
sistema del sector energético.

En segundo lugar, 89 definiciones nacen del punto de partida del

proceso, tomando como referencia sus efectos negativos para el
medio ambiente, o bien haciendo énfasis en el uso de combustibles
fósiles, el modo de relación con la energía en la actualidad, el

modelo actual de producción y consumo de energía, y los métodos
de transporte y transmisión de energía.

En tercer lugar, tres de cada cuatro definiciones, es decir, 175, se
basan en el punto final o hacia dónde va el proceso de transición
energética. Se suele describir este final como un momento en el que

se alcanzarán prácticas energéticas favorables con el medio
ambiente, o también en relación con el uso de combustibles no
fósiles, el uso de formas de energía que serán descubiertas o

empleadas en el futuro, el cambio en el modelo del sector
energético o la toma de conciencia de ese modelo, y el momento en
el que habrá energía para todos.
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Finalmente, 74 alusiones parten del propósito de la transición

energética y toman como base factores como el desarrollo de
prácticas energéticas favorables con el medio ambiente, la seguridad
o a la soberanía energética y la consecución de fuentes de energía

eficiente, de recursos económicos o de una mejor calidad de la vida
humana.

Tanto para los participantes como para los expertos, el propósito de
la transición energética es el punto con mayor coincidencia en torno
a las definiciones; y, además de coincidir, encontramos que las

personas, en su mayoría, saben de qué se trata este proceso de
transición. Esto nos llevó a determinar, de acuerdo con las
definiciones dadas por los conversadores, dónde empieza y hacia

dónde va la transición energética, además del para qué de este
proceso. Asimismo, los participantes concuerdan con un fin
primordial: el desarrollo de prácticas energéticas favorables con el

medio ambiente.
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Una agenda prioritaria
para la nación

La transición energética debería ser uno de los temas prioritarios en la

agenda nacional. Así lo constató el 91,9 % de los conversadores. Es
esta, por lo tanto, una agenda prioritaria debido a la necesidad de
proteger el medio ambiente a través de la búsqueda de alternativas
sostenibles y respetuosas con la vida humana y la biodiversidad. La
transición energética es vital para asegurar la construcción de un
futuro sostenible para la nación y las generaciones venideras.

Una amplia mayoría de los participantes ratificó la importancia de
tener la transición energética en la agenda nacional. En las
conversaciones encontramos que gran parte de los grupos de interés
la priorizaron. Por ejemplo, el grupo clientes lo hizo con un 100 %; los

grupos comunidades, trabajadores, representantes del Estado lo
hicieron con más del 90 %; y los grupos sociedad y aliados lo
hicieron con entre el 80 y el 90 %.

Dentro de estas respuestas positivas encontramos que los
participantes apelaron a diagnósticos como el cambio climático y el
calentamiento global, la riqueza de Colombia en recursos y
biodiversidad, la urgencia de la transición energética por agotamiento

del tiempo y los recursos, la dependencia del país de energías

contaminantes o no renovables, y el crecimiento poblacional.
Además, otros conversadores consideran la transición energética
como un medio para alcanzar un fin, destacándose, entre ellos, la

conservación del medio ambiente, la economía y la independencia
energética.

En la misma línea, las respuestas afirmativas en torno a la priorización
de la transición energética hicieron referencia a las consecuencias
negativas y a las reglas y deberes. Por un lado, las consecuencias

tienen relación con las amenazas a la supervivencia, los impactos
ecológicos, el atraso económico y el incumplimiento de los acuerdos
internacionales. Y, por otro lado, las reglas y deberes mencionados

tienen que ver con acuerdos internacionales, el cuidado del medio
ambiente, las tendencias internacionales, la búsqueda, generación y
masificación de energías limpias, sostenibles o no contaminantes, y la

necesidad de una actuación inmediata.

Pese a lo anterior, el 26,7 % de los participantes del grupo accionistas

no antepuso la transición energética como un tema prioritario en la
agenda nacional, argumentando que la energía que produce
Colombia es limpia, que no estamos en una situación crítica, que

tenemos una baja emisión de gases de efecto invernadero y que
nuestro porcentaje de energías limpias es bastante amplio.
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Sin embargo, es importante resaltar que aquellos participantes y

grupos de interés que no priorizaron la transición energética lo
hicieron porque consideran que hay otros temas más relevantes,
aunque no negaron la importancia de este proceso. En este sentido,

resaltaron diferentes problemáticas y necesidades actuales que
deberían tener más prioridad como evitar la deforestación y el
hambre, o el acceso a la salud.

Adicionalmente, dentro del amplio margen de diferencia entre
quienes sí priorizan la transición energética sobre quienes no lo

hacen –un contundente 91,9 % contra un 8,1 %–, se destaca que, si
bien el porcentaje negativo podría considerarse alto, este aumentó
significativamente porque no se tuvo una participación tan amplia de

personas en el grupo accionistas o inversionistas, haciendo que, en
términos porcentuales, la negación aumentara.
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Porcentaje de 
priorización:
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¿Cómo pensamos la 
transición energética?
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La transición energética:
una tarea colectiva

Buscamos identificar los agentes que, para los conversadores,
tienen mayor incidencia en la transición energética. Para ello, les
pedimos que demanera colectiva enumeraran a esos agentes para
que, posteriormente y de forma individual, seleccionaran los tres
que consideraran más relevantes y los organizaran según su orden
de importancia. De esta forma, agrupamos y puntuamos los
agentes de acuerdo con la posición ocupada en los listados.

Con lo anterior obtuvimos los siguientes grupos de agentes; los
más incidentes, según los participantes, en la transición energética:
gobierno, Estado y nación; industria, empresa y mercado;
comunidad, colectivos ciudadanos, líderes sociales y ONG; e
instituciones educativas, academia y centros de investigación.

Si bien para las personas que participaron en estas conversaciones,
la mayor responsabilidad de la transición energética es del Estado,
también reconocen que las empresas privadas, la sociedad civil y
las escuelas, incluyendo la educación superior y la investigación
que produce, tienen la otra mitad del pastel. El Estado actual de las
cosas exige un compromiso colectivo.
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ISA: liderazgo, mediación 
e investigación para la 

transición energética



¿Cuál es el rol que ISA desempeña
en la transición energética?

Buscamos comprender cuál es el rol que ISA desempeña –o se

espera que desempeñe– en la transición energética según los
conversadores. Esto con el fin de identificar qué expectativas
adicionales tienen los participantes en relación con el papel que

puede jugar la compañía en este proceso, de acuerdo con los
grupos de interés. Cada grupo destacó diferentes roles, resaltando
no solo su función actual, sino también su importancia en el

liderazgo, la mediación y la investigación y desarrollo en relación
con la transición energética en el país.

Para todos los grupos, a excepción de los representantes del
Estado, su función es transmitir, distribuir y transportar energía; rol
que va en línea con su liderazgo en el transporte de energía

eléctrica: el mayor de América Latina. Sin embargo, otras
atribuciones son también importantes en ese pensamiento colectivo
que tienen los participantes y los grupos de interés sobre la

compañía. En ellas se resalta la investigación y desarrollo, la
mediación entre actores, el liderazgo, la educación y
concientización, y el medio ambiente.

De estos roles atribuidos a ISA por parte de los conversadores, es

importante destacar la importancia que se le da a su liderazgo y
capacidad de mediación. Es por esto que una amplia mayoría de las
menciones resaltan a ISA como líder en la transición energética;

estas alusiones duplican, incluso, a aquellas que hacen referencia al
proceso de transmisión, distribución y transporte de energía.

Lo anterior ratifica, por lo tanto, la misión y el deber de la compañía
de seguir aportando a la consolidación del proyecto de transición
energética a través de espacios que propicien el diálogo y la

reflexión como puntos de partida para ejecutar acciones en relación
con este proceso.
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Ideas, proyectos
y compromisos



Un aporte conjunto a
la transición energética

Les pedimos a los participantes que nos contaran dos ideas,

proyectos o compromisos con los que su grupo de interés podría
aportar a la transición energética. Los resultados muestran que no se
trata solamente de un cambio en la producción, también en el

transporte y en el consumo de energía, es decir, un cambio desde el
origen hasta el usuario final, a manera de un compromiso sistémico y
colectivo para garantizar la conservación del medio ambiente, el

cuidado de la vida y la seguridad y la soberanía energética. Aquí, el
qué y el para qué saltaron a la vista.

La educación y la formulación y ejecución de proyectos fueron las
ideas, proyectos o compromisos más relevantes en cuanto a los
aportes que los diferentes grupos podrían hacerle a la transición

energética; ambos elementos estuvieron presentes, a excepción de
los proveedores, en las respuestas de todos los grupos de interés.

Adicionalmente, dentro de cada grupo, se destacan otras ideas,

además de las mencionadas, directamente relacionadas con sus
quehaceres. Por ejemplo, se destacada: en la sociedad civil: el uso de
la energía y la veeduría; en las comunidades: el uso de la energía; en

los trabajadores de ISA y sus empresas: la gestión; en los
proveedores: el mejoramiento de prácticas empresariales y la
movilidad; en los representantes del Estado: las políticas; en los

clientes o usuarios: el uso de la energía; en los aliados de ISA y sus
empresas: el mejoramiento de prácticas industriales; y en los
accionistas e inversionistas: la investigación e innovación y la

inversión.
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Un decálogo
ciudadano



Un decálogo ciudadano
Para finalizar, les pedimos a los participantes de cada conversación
que construyeran, de manera colectiva y desde su rol de ciudadanos,
cinco compromisos de cara a la transición energética. Con ello
obtuvimos más de mil doscientas propuestas de acción que
agrupamos y con las que llegamos a diez compromisos ciudadanos.

Los compromisos que mayor cantidad de menciones tuvieron fueron
la educación, el uso consciente de la energía, la movilidad sostenible,
las acciones domésticas, el cuidado del medio ambiente, el manejo
correcto de residuos y el consumo responsable de energía. Estos se
relacionan en gran medida con las ideas, proyectos y compromisos
mencionados por los diferentes grupos de interés que participaron en
el diálogo.

La educación es un motor de transformación social, y este fue, con
más de 135 menciones, un punto de encuentro, y, además, el
compromiso más importante en estos espacios de diálogo. Su
protagonismo se debe a que esta no es un proceso aislado que se
limita a adquirir conocimientos por parte de un individuo, sino que
también implica una responsabilidad social.

Al educarnos a nosotros mismos en torno a un tema, la transición
energética en este caso, nos convertimos en agentes de cambio
capaces de compartir nuestro conocimiento y experiencias con otros.
Educarnos y reconocernos como aprendices nos permite difundir
ideas y soluciones a problemas compartidos, fomentando la creación

de una sociedad más informada y consciente. Por lo tanto, educación,
consciencia y cambio son pilares para asumir el reto de liderar y
mediar el proceso de la transición energética en el país.

Los diálogos y las reflexiones que puedan surgir, con la educación
como instancia de mediación entre los diversos grupos de interés, son
para ISA una puerta para fortalecer su compromiso con la transición
energética. En definitiva: este es el camino para responder a esa idea
de futuro compartida: proteger el medio ambiente y nuestra
biodiversidad como respuesta a la cuestión por el mundo que
dejaremos a las futuras generaciones.

Durante el ejercicio propuesto por Tenemos que Hablar de Transición
Energética encontramos que las personas coinciden en la relevancia
que tienen la educación, la consciencia y la sostenibilidad en la vida
cotidiana. Es por ello que estas ideas de proyectos conjuntos nacen
como compromisos que nos permitirán contribuir para llegar al
propósito común por el cuidado de la vida y del medio ambiente.
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